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ESTUDIOS PARA SU CRECIMIENTO ESPIRITUAL (5) 

“Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean  
idóneos para enseñar también a otros”  

(II Timoteo 2:2, RV 1960). 
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TABLA DE CONTENIDO   El propósito 
principal de la 
revista Instru-
yendo a la 
Hermandad es 
capacitar a los 
miembros del 
cuerpo de 

Cristo en el conocimiento de la 
Palabra de Dios. Esto deseo lo-
grarlo incluyendo solamente ar-
tículos sanos en la doctrina de 
Cristo. La Biblia nos enseña que 
ella tiene poder para edificarnos 
(cf. Hechos 20:32). Por esta muy 
importante razón hago disponi-
ble esta revista para que nuestra 
familia espiritual pueda crecer 
en ese conocimiento bíblico que 
le ayudará a poder conocer me-
jor la voluntad de Dios, y al co-
nocerla, y aplicarla, podrá vivir 
una vida que agrada a Dios. 
Hasta la fecha, 56 revistas han 
sido editadas y publicadas para 

que la hermandad pueda ser 
edificada en el conocimiento de 
la Palabra de Dios. 
 Hermanos, por favor sigan 
orando por su servidor para que 
Dios siempre me utilice para Su 
honra y gloria. En lo personal, 
su servidor se considera una he-
rramienta para nuestra herman-
dad. El material que su servidor 
escribe, lo hago porque amo la 
Iglesia por la cual Cristo entregó 
su vida. 
 Si es posible, le pido que se 
comunique con su servidor a su 
correo electrónico para escuchar 
sus comentarios y sugerencias. 
Siempre es grato cuando herma-
nos y hermanas me escriben pa-
ra informarme que la revista ha 
sido de mucha ayuda para ellos. 
Me gustaría escuchar también 
de aquellos que todavía no lo 
han hecho. Dios les siga bendi-
ciendo siempre. 
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La cultura americana está experi-
mentando actualmente una agita-
ción catastrófica y una rápida 
transformación. El cambio se está 
alejando del sistema de valores y 
de los principios morales sobre los 
que esta nación se fundó. Los so-
ciólogos señalan ahora a los Esta-
dos Unidos como una “nación post
-cristiana.” 
 La iglesia, sin duda, es reflejo 
de las tendencias de la sociedad 
secular. Estamos enfrentando la 
misma apostasía/digresión que las 
iglesias de Cristo enfrentaron hace 
cien años. Una parte considerable 
de la iglesia está aceptando que esa 
idea de cambio es correcta y sigue 
ansiosamente el liderazgo liberal 
de los agentes de cambio.2 
 El principal enfoque del ata-
que sobre los cristianos viene del 
interior de la iglesia y se centra en 
la adoración. Los agentes de cam-
bio están dedicando la mayor parte 
de sus esfuerzos a transformar la 
adoración de la iglesia.  
 

La música religiosa 
 Por ejemplo, la música en la 
asamblea está recibiendo tremenda 
atención. Muchos no tendrían pro-
blema en traer un instrumento y 
algunos lo han hecho así en las bo-
das.  Pero  para  la  mayoría,  la ge-
neración más antigua ha hecho un 
buen trabajo al expresar su oposi-

ción a la música instrumental du-
rante años aunque los agentes de 
cambio no están dispuestos a dejar 
la batalla. En su lugar, están con-
centrando sus fuerzas en el uso de 
“música especial,” es decir, solos y 
coros en la adoración regular de la 
iglesia. Sin embargo el Nuevo Tes-
tamento es extremadamente claro 
en este tema. El canto debe ser con-

gregacional, es decir, la iglesia en 
su totalidad participa junta en el 
canto (Efesios 5:19; Colosenses 
3:16). La referencia de Pablo a que 
“cada uno de vosotros tiene sal-
mo” (I Corintios 14:26) es una refe-
rencia, no a solos, sino a la mayoría 
de los escritores inspirados de 
himnos que proveían a la iglesia en 
su etapa de infante con salmos, 
himnos y cánticos espirituales. No 
hay autoridad para los solos y co-
ros en la reunión de la iglesia. 
 

Los dramas 

 Otro paso hacia la dirección 
equivocada es el asunto del dra-
ma―actores y actrices disfrazados 
realizando obras de teatro en la 
adoración de la iglesia. Este medio 
estaba disponible para Cristo, para 
los apóstoles y para la iglesia pri-
mitiva por ser un fenómeno impor-
tante en la cultura greco-romana. 
Sin embargo, las instrucciones di-
vinas para la difusión del mensaje 
del evangelio guardan un silencio 
notable respecto al drama. Jesús, al 
dar la Gran Comisión no dijo, “¡Ir 
por todo el mundo y actuar el 
Evangelio a toda criatura”! En su 
lugar, “agradó a Dios salvar a los 
creyentes por la locura de la predi-
cación” (I Corintios 1:21). 

La Cena del Señor 
 Los agentes de cambio tam-
bién están insistiendo en que la Ce-
na del Señor puede observarse en 
cualquier día de la semana además 
del domingo. Sin embargo si va-
mos a dejar que la Biblia gobierne 
nuestra práctica, dicha observancia 
no está autorizada. Si alguien sim-
plemente juntara todos los pasajes 
que tienen alguna relación con el 
tema (es decir, Mateo 26:26-29; He-
chos 2:42; 20:6-11; I Corintios 10:16-
21; 11:20-34; 16:1-2), la conclusión 
es inevitable: los cristianos del 
Nuevo Testamento, bajo la guía 
divina de los apóstoles (Mateo 
16:19; 18:18-20; 19:28; Juan 14:26; 

 

PASOS ACTUALES HACIA LA DIRECCIÓN  
CONTRARIA 

Dave Miller 
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15:26-27; 16:13), participaron de la Cena del Señor 
cada domingo y solo en domingo. 
 

EL dedicar bebés 
 Algunas iglesias están incorporando a su 
adoración oportunidades (normalmente en el 
himno de invitación) para que las parejas jóvenes 
pasen al frente con sus bebés recién nacidos. Nor-
malmente, el predicador sostiene al bebé de fren-
te a la congregación junto con los padres. Dice 
algunas palabras de exhortación de que el niño 
sea criado para dar su vida al Señor y luego lleva 
a la congregación en oración en nombre de los 
padres y del niño. Las dedicaciones de bebés son 
populares en el mundo denominacional (por 
ejemplo, entre los metodistas y mormones que 
rechazan la idea católica del pecado original). 
Ciertamente, orar por los padres y por los hijos 
está autorizado y siempre se ha practicado entre 
las iglesias de Cristo. Sin embargo, crear una nue-
va adoración que va más allá de la oración que 
siempre hemos hecho es una invención de meros 
hombres no autorizada que no encuentra ningún 
apoyo en la Biblia. 

El levantar las manos 
 Una práctica actual, muy popular, caracte-
rística de los carismáticos o pentecostales es le-
vantar los brazos. La Biblia identifica al menos 
siete posturas distintas de la oración, una de las 
cuales consiste en brazos extendidos y elevados 
con las palmas arriba―postura de petición (por 
ejemplo, I Reyes 8:22; Esdras 9:5; I Timoteo 2:8). 
Esta postura se usaba en la antigüedad para acer-
carse al rey o incluso a una deidad pagana.  La 
postura no era una simple posición sin sentido 
del cuerpo, sino más bien comunicaba la idea de 
pedir a la autoridad superior con la esperanza de 
obtener su aprobación a una solicitud específica 
hecha u obtener su favor y aceptación general.  
Sin embargo, los que levantan sus brazos en 
nuestro días lo hacen con las palmas hacia abajo, 
oscilan los brazos de un lado a otro (a veces solo 
con un brazo levantado), y hacen esto—no sólo  

MATERIAL DISPONIBLE EN ESPAÑOL 
 

WWW.REGRESANDOALABIBLIA.COM 
 

Notas de estudio, comentarios bíblicos, sermones en audio, 
PowerPoint, video, libros de sermones, preguntas y respues-
tas, enlaces para Sitios Web, herramientas para el estudio de 

la Palabra de Dios, material sano en la doctrina. 
 

BROWN TRAIL 
 

ESCUELA DE PREDICACIÓN 
 
 Programa de enseñanza gratuita 
 Dos años de estudios Bíblicos 
 54 Cursos Bíblicos 
 2,400 horas de estudio en el salón de clases 
 Análisis de cada verso de toda la Biblia 
 Instructores sanos en la doctrina 
 Excelentes instalaciones 
 Énfasis en la autoridad de la Biblia 
 Cursos adicionales en Homilética, Hermenéutica, Evan-

gelismo Personal, Historia de la Iglesia, Griego, etc. 
 Énfasis en la memorización de las Escrituras 
 Créditos de cursos transferibles  
 Énfasis en la humildad 
 Oportunidades para predicar 
 Oportunidades para asistir a Conferencias y Seminarios 
 Campañas de evangelismo 
 Supervisado por los ancianos de Brown Trail church of 

Christ 
 Admisión: Enero de cada año 
 
 
 
Willie Alvarenga, Director 
Departamento Español 
P.O. Box 210667 
Bedford, TX 76095 
 
(817) 268 3222; 681 4543 
(817) 282 5408 (fax) 
 
Website: 
www.btsop.com  
 
E-mail: 
buscandoalperdido@yahoo.com 
 

Llámenos o escríbanos para más información    



Página 4 

durante la oración―¡sino durante 
el canto y la predicación! En otras 
palabras, ¡hacen algo que es total-
mente desconocido en la Biblia! 
Están imitando simplemente prác-
ticas denominacionales generadas 
por la religión falsa. ¿El propósito? 
Levantar los brazos es estricta-
mente una forma de sentir la reli-
gión. Es una forma de sustituir con 
el sentimiento el cumplimiento 
real de la acción de adoración bí-
blica. 
 

El aplaudir 
 El aplauso está ocurriendo en 
nuestras reuniones en dos formas. 
Primero, algunos aplauden al rit-
mo de un himno. Como tal, el 
aplauso se usa como acompaña-
miento musical y por lo tanto 
constituye una expresión musical 
que no está autorizada. Golpear 
las manos mientras se canta no es 
más aceptable para Dios que el pe-
garle con las manos a un tambor 
mientras se canta. El aplauso es 
simplemente una forma “natural” 
de música instrumental 
“mecánica.” Si alguien puede 
aplaudir como acompañamiento 
musical, entonces uno también 
puede zapatear con los pies (por 
ejemplo, bailar tap o clogging), 
tronar dedos o hacer ruido con 
ambas rodillas.  
 El aplauso también está to-
mando forma normalmente des-
pués de un bautismo o durante el 
sermón. Algunos argumentan que 
aplaudir es un paralelo al uso del 
“amén” para el siglo 21. Sin em-
bargo, aplaudir en la cultura ame-

ricana transmite emoción, aproba-
ción, reconocimiento. Los america-
nos aplauden en los conciertos y 
juegos de pelota como un estallido 
espontáneo de su entusiasmo y 
comunican el hecho de que les 
gusta lo que ven y escuchan. Ex-
presan su acuerdo y aprueban la 
actuación―el enfoque está sobre 
los talentos y habilidades de quien 
lo ejecuta. 
Sin embargo, “amén” tanto en el 
Antiguo y el Nuevo Testamento es 
una afirmación vocal de la veraci-
dad y certeza de la Palabra de 
Dios. Incluso no importa si el 
oyente está de acuerdo o si le gus-
tan las palabras de Dios. La Pala-
bra de Dios es verdadera y es obli-
gatoria y merece ser afirmada co-
mo tal. Mientras que el aplauso se 
dirige al artista cuyas habilidades 
merecen reconocimiento, el 
“amén” en la Biblia va dirigido 
hacia las palabras o el mensaje que 
se está hablando. La habilidad y la 
destreza del orador son completa-
mente irrelevantes y, de hecho, no 
deberían ensalzarse (I Corintios 
2:1-5; Romanos 16:18). El aplauso 
en la adoración simplemente no 
está autorizado. 
 
Mujeres que dirigen la adoración 
 El feminismo está haciendo 
sentir su influencia en la adoración 
de la iglesia. Las mujeres gradual-
mente están siendo incorporadas a 
puestos de liderazgo, incluyendo 
servir la Cena del Señor, cantar 
solos, dirigir coros, leer la Escritu-
ra y dirigir oraciones. Algunos 
portavoces feministas insisten que 

las restricciones sobre la mujer que 
establece la Escritura son en reali-
dad meramente limitaciones cultu-
rales que se referían a circunstan-
cias peculiares del primer siglo. 
Otros dicen que los pasajes se re-
fieren a determinadas mujeres de 
esa época, que eran dominantes y 
arrogantes y que no aplican ac-
tualmente a las mujeres en general 
sino solo a aquellas mujeres que se 
comportan de manera similar.3 
 Sin embargo los agentes de 
cambio participan en la 
“ventriloquia hermenéutica” y ser-
pentean a través de un laberinto 
de manipulación de la Biblia para 
desestimar el énfasis sólido sobre 
la subordinación femenina en la 
adoración. La diferencia en los ro-
les de género en el plan de Dios de 
las cosas trasciende a la cultura y 
tiene sus raíces en la creación. Si 
bien los hombres y las mujeres son 
iguales a los ojos de Dios en térmi-
nos de valor y en la situación de la 
salvación (Génesis 1:27; Gálatas 
3:28), Dios decidió asignar funcio-
nes y responsabilidades diferentes 
a los hombres y mujeres. Entre 
esas distinciones está el hecho de 
que Dios quiere que solo los varo-
nes adultos dirijan la adoración (I 
Timoteo 2:8; 11-12). 
Las premisas fundamentales de la 
creación en las que se basa esta 
distinción incluyen lo siguiente. La 
cabeza (es decir, la autoridad) de 
la mujer es el hombre (I Corintios 
11:3). Aunque ambos fueron crea-
dos a la imagen de Dios, el hom-
bre, en forma exclusiva, manifiesta 
la gloria de Dios mientras que la 
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mujer refleja la gloria del hombre 
(I Corintios 11:3). El hombre fue 
creado primero (Génesis 2:7; I Ti-
moteo 2:13) implicando el rol del 
liderazgo. La mujer fue tomada 
del propio cuerpo del hombre 
(Génesis 2:22-23; I Corintios 11:8). 
Si bien el hombre y la mujer se 
complementan entre sí, la mujer 
fue creada únicamente para el 
hombre en una forma en la que él 
no fue creado para ella (I Corintios 
11:9). 
 Finalmente, la intención ori-
ginal de Dios con respecto a los 
sexos se ve en la caída, cuando 
reitera lo que intentó en la crea-
ción. Le dijo a Eva, “y tu deseo se-
rá para tu marido, y él se enseño-
reará de ti” (Génesis 3:16). Este 
lenguaje es paralelo a la adverten-
cia de Dios a Caín cuando le dijo 
que el deseo de su pecado era su-
yo, pero que debería enseñorearse 
de él (Génesis 4:7). En otras pala-
bras, tal como el pecado estaba 
tratando de dirigir las acciones de 
Caín, en lugar de eso, debería to-
mar las riendas y no dejar su res-
ponsabilidad de dirigir su propio 
comportamiento al control del pe-
cado. De la misma manera, Dios 
estaba advirtiendo a Eva que se 
resistiera a la inclinación de lide-
rar su hogar. En su lugar, debería 
someterse a su marido y permitir-
le a él dirigir. 
 Todos los esfuerzos de los 
agentes del cambio por diluir y 
difuminar estos principios de la 
creación no pueden tener éxito. 
Las arenas movedizas de la cultu-
ra y de la civilización humana no 
alterarán lo que Dios decretó des-

de el mismo principio de la raza 
humana. Los hombres y las muje-
res darán cuenta a Dios en cuanto 
a si cumplen sus respectivas fun-
ciones y responsabilidades asigna-
das. Cuando la iglesia en Corinto 
toleraba que las mujeres dirigieran 
en la reunión, Pablo enderezó es-
tas graves cuestiones y los agentes 
del cambio necesitan escuchar esto 
ahora: “¿Acaso ha salido de voso-
tros la palabra de Dios, o sólo a 
vosotros ha llegado?” (I Corintios 
14:36). 

Las fiestas religiosas 
 Una vez que los cristianos 
entendieron que podrían partici-
par en las festividades de Navidad 
y de Pascua—no como fiestas reli-
giosas—sino como celebraciones 
nacionales no religiosas. Que los 
árboles de navidad, las luces, los 
regalos y las comidas eran simple-
mente expresiones culturales de 
agradecimiento y aprecio por la 
familia y los amigos. El esconder 
los huevos de la pascua era muy 
divertido para los niños. Los cris-
tianos entendieron que estos días 
festivos no eran observancias reli-
giosas y así evitaron símbolos que 
relacionaban al día festivo con la 
religión falsa (por ejemplo, ánge-
les, nacimientos). Los cristianos 
entendieron que la Biblia ordena 
la observancia religiosa de la 
muerte de Cristo cada domingo en 
la Cena del Señor. Si Dios hubiera 
querido que observáramos el naci-
miento de Cristo, nos lo habría in-
dicado en la Escritura. 
 Esta comprensión generali-
zada se ha disipado dramática-
mente. Ahora las iglesias están co-

locando árboles en los edificios de 
la iglesia, llevan a cabo servicios 
de Navidad e incluyen procesio-
nes navideñas y espectáculos cora-
les en sus reuniones. Este cambio 
es simplemente un ejemplo más 
del éxito de la religión falsa y del 
sentimiento humano. La conme-
moración del nacimiento de Cristo 
no está mas autorizado que la con-
memoración formal de la apari-
ción de Cristo a los doce años en el 
templo (Lucas 2:42-52) o de su 
limpieza del templo (Juan 2:13-17). 
No habría fin para la formulación 
de días festivos religiosos si se de-
jara a los caprichos del hombre. 
Sin embargo, los que desean per-
mitirle a Dios gobernar su com-
portamiento se someterán a las 
instrucciones dadas en la Escritu-
ra. 

El compañerismo 
 Pasando ahora a asuntos no 
relacionados directamente con la 
adoración de la iglesia, vamos a 
ideas escandalosas que se defien-
den en relación al compañerismo. 
Se incluyen cuatro temas específi-
cos. En primer lugar, los agentes 
de cambio dicen que las iglesias 
de Cristo en el pasado no enten-
dían la gracia. Sin embargo, esta 
afirmación es absurda. Los cristia-
nos han estado predicando, can-
tando y viviendo la doctrina bíbli-
ca de la gracia por siglos. Lo que 
los agentes del cambio han descu-
bierto es una gracia denominacio-
nal barata. La gracia de ellos le 
permite a la gente sentirse acepta-
ble y justificada aunque no estén 
en armonía con los mandamientos 
de Dios. 
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En segundo lugar, algunos dicen 
que no necesita entenderse de que 
es en el bautismo el punto en que 
se perdona el pecado. Sin embargo 
la Biblia es clara. Para ser bautiza-
do de acuerdo a la Biblia, el indivi-
duo debe entender que el perdón 
no ocurre antes de bautizarse. La 
persona que piense que es salva 
antes de la inmersión no ha sido 
bautizada bíblicamente. 
 En tercer lugar, el tema del 
compañerismo se está proponien-
do bajo la apariencia de la unidad. 
Claramente colocan la unidad por 
encima de la necesidad bíblica de 
estar correcto doctrinalmente. Sin 
embargo la Biblia enseña que la 
unidad por la que Jesús oró en 
Juan 17 puede lograrse únicamente 
sobre la base de la uniformidad en 
la doctrina (I Corintios 1:10; Amós 
3:3; I Juan 1:3, 6-7). La doctrina co-
rrecta incluye no solo lo funda-
mental del mensaje del Evangelio 
(es decir, la muerte, sepultura y 
resurrección del Señor Jesús), sino 
también todo lo demás ordenado 
en el Nuevo Testamento—incluye 
cuestiones tales como el pecado 
sexual, el uso del alcohol, la avari-
cia (I Corintios 5:11), la pereza (II 
Tesalonicenses 3:6), normas sobre 
la dieta bíblica (I Timoteo 4:3), y el 
no cuidar a los familiares (I Timo-
teo 5:8). Los proponentes de lo 
“esencial” del Evangelio simple-
mente están mal en sus esfuerzos 
por extender el compañerismo a 
todos los que están de acuerdo en 
solo unas pocas doctrinas centra-
les. 
 El cuarto punto relacionado 
con el compañerismo pertenece al 

estado de las denominaciones. El 
grito de conspiración es fuerte y 
generalizado de que los cristianos 
salvados están en todas las deno-
minaciones y que la iglesia de Cris-
to es simplemente una denomina-
ción entre muchas—ni mejor ni 
peor que otros grupos religiosos 
que afirman ser cristianos. Sin em-
bargo la Biblia todavía enseña que 
(1) solo los que obedecen el plan 
de salvación son puestos en la igle-
sia de Cristo y (2) que solo los cris-
tianos que viven la vida cristiana 
fielmente permanecerán en una 
condición salva y serán salvados 
eternamente (Juan 3:5; Marcos 
16:16; Hechos 2:38; I Pedro 3:21; 
Apocalipsis 2:10; II Pedro 1:5-11). 
 

La autoridad de los ancianos 
 No obstante, otro objetivo de 
los que están atacando a los cristia-
nos es el intento por desmantelar 
la autoridad del liderazgo. Este in-
tento es de esperarse dado que la 
generación más joven ha estado en 
una postura de rebelión contra la 
autoridad desde los años sesenta. 
También su esfuerzo para cambiar 
la iglesia se opone naturalmente a 
la generación más antigua—la cual 
incluye a los ancianos que, por de-
finición, son hombres mayores. 
Sin embargo, la Biblia también ha-
bla en forma directa y definitiva 
sobre este asunto. Dios quiere que 
la iglesia local esté bajo la supervi-
sión y el gobierno de una plurali-
dad de hombres calificados que 
desempeñen el papel de pastores 
del rebaño (I Timoteo 3:1-7; Tito 
1:5-9; Hechos 20:17-31). Si bien es-
tos hombres no deben hacer sus 

propias leyes, estos hombres tie-
nen el derecho de decidir formas 
convenientes para llevar a cabo las 
responsabilidades asignadas por 
Dios a ellos. En asuntos opcionales, 
los miembros deben someterse a 
su liderazgo (I Tesalonicenses 5:12-
13; I Timoteo 5:17-20; Hebreos 13:7, 
17). Los ancianos no deben actuar 
como dictadores o amos, en su lu-
gar, deben supervisar a la congre-
gación (I Pedro 5:1-3). 
 El intento de suavizar la auto-
ridad del liderazgo es simplemente 
el fruto natural de una generación 
rebelde contra la autoridad. Es un 
esfuerzo más de los agentes del 
cambio para eliminar obstáculos 
en su camino que dificultan sus 
intentos por revolucionar y res-
tructurar la iglesia. 

Los temas morales 
 El cristiano está enfrentando 
un ataque masivo sobre su sensibi-
lidad moral. La iglesia esta siendo 
inundada por la mundanalidad y 
el materialismo. Estas fuerzas han 
erosionado gravemente el valor 
moral y han degradado la vida y el 
comportamiento humano. El di-
vorcio y las segundas nupcias es-
tán fuera de control. El uso del al-
cohol es frecuente y generalizado. 
Los juegos de azar, sea en los casi-
nos o en la lotería, se están exten-
diéndose rápidamente por toda la 
sociedad. El vestido indecente, in-
modesto  se ve en todo lugar—
desde la televisión y el cine, hasta 
en las calles. La homosexualidad 
está a punto de lograr la legalidad 
social y política, y la mayoría de 
los americanos, al menos, aprue-
ban el aborto bajo algunas  
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circunstancias. El tejido mismo de 
la civilización se está desmoronan-
do y  el mismo corazón y el alma 
de la sociedad está contaminada. 
 Sin embargo, Dios no ha cam-
biado su postura sobre estos te-
mas. La Biblia aun condena el di-
vorcio y las segundas nup-
cias―excepto por fornicación 
(Mateo 19:9). El enfoque cristiano 
hacia el alcohol es la abstinencia 
(Proverbios 20:1). Los juegos de 
azar violan una serie de principios 
bíblicos, incluyendo la regla de oro 
(Mateo 7:12), la ética del trabajo 
(Efesios 4:28; Génesis 3:17-19), y la 
necesidad de abstenerse de la ava-
ricia y la codicia (I Timoteo 6:8-11). 
Los cristianos vestirán de tal mane-
ra que se promueva la pureza se-
xual, así como también un sentido 
de decencia, discreción y modera-
ción (I Timoteo 2:9-10; I Pedro 3:3-
5). 
 El cristiano será amable, pero 
firme y no dará concesiones, al 
oponerse a la homosexualidad, re-
conociendo que Dios condena tal 
comportamiento como pervertido 
y no natural (Romanos 1:24-28; I 
Corintios 6:9; I Timoteo 1:10). El 
cristiano no cederá a la enorme 
presión ejercida por una cultura en 
declive. El cristiano también se 
opondrá al aborto por ser un asesi-
nato inequívoco de un niño 
inocente (Éxodo 21:22-25; Salmo 
139:13-16; Isaías 19:1, 5). 
 

El Espíritu Santo 
 Un paso final que se está to-
mando en nuestros días hacia la 
dirección contraria se refiere al Es-
píritu Santo. Los hombres fieles, 

conservadores han diferido sobre 
la forma en que el Espíritu mora en 
el cristiano. Algunos sostienen que 
el Espíritu de hecho mora en el 
cuerpo del cristiano personalmen-
te. Otros han insistido que el Espí-
ritu Santo mora en el cristiano re-
presentativamente solo a través de 
la Palabra de Dios. Sin embargo, 
estos hermanos han permanecido 
absolutamente unidos en la convic-
ción mutua de que el Espíritu San-
to actualmente no hace nada en 
nadie para que pueda sentir o ha-
cerle algo milagroso. Estos hom-
bres están de acuerdo en que cada 
cristiano debe estudiar la Palabra 
de Dios para poder crecer y desa-
rrollarse y estar equipado para vi-
vir la vida cristiana. 
 Sin embargo, los agentes del 
cambio están tomando una posi-
ción absolutamente carismática 
respecto al Espíritu Santo. Están 
diciendo que el Espíritu Santo les 
hace cosas  que ellos pueden sentir. 
Se refieren a momentos cuando 
sienten un impulso a actuar o a ha-
blar lo cual atribuyen a que el Espí-
ritu Santo los mueve. Sin embargo, 
la Biblia todavía hace una clara 
distinción entre la actividad mila-
grosa del Espíritu y el providencial 
cuidado no milagroso de Dios. La 
actividad milagrosa del Espíritu 
Santo se limitó al primer siglo, con 
sus circunstancias únicas del caso 
(I Corintios 13:8-12; Efesios 4:7-16; 
Hechos 8:14-21).  
El punto de vista sostenido por las 
iglesias de Cristo tradicionalmente 
(a pesar de las variaciones con res-
pecto a la forma en cómo mora) ha 
sido consistente con la Escritura y 

no ha interferido con la práctica 
fiel del cristianismo del Nuevo 
Testamento. Sin embargo, el punto 
de vista promovido por los agentes 
del cambio es llevarlos a la marca 
del cristianismo calvinista carismá-
tico pentecostal, y por lo tanto a un 
estado de apostasía. En realidad, 
están simplemente encubriendo su 
obsesión sobre el sentimiento reli-
gioso y práctica religiosa egocéntri-
ca bajo el pretexto de que el Espíri-
tu Santo aprueba y promueve su 
error. 
 

Conclusión 
 Todas estas actividades com-
parten al menos dos atributos en 
común: rechazo del principio de 
autoridad y un deseo por sentir la 
religión a través de estímulos arti-
ficiales. El cristiano y la iglesia de 
Cristo están bajo un ataque fuerte. 
Satanás está haciendo todo lo que 
puede para transformar cristianos 
fieles en almas perdidas. Los que 
orquestan cambios en la iglesia son 
sus cómplices (por ejemplo, Mateo 
16:23). Mientras hablan de libertad, 
amor y aceptación, en realidad son 
enemigos subversivos de la cruz 
que están dañando al cuerpo de 
Cristo y llevando a la gente por el 
camino de la apostasía. Qué Dios 
nos ayude a renovar nuestro valor 
y compromiso de ser fieles a nues-
tro Señor Jesucristo a toda costa y 
hacer todo lo que podamos para 
enfrentar las fuerzas de las tinie-
blas en un esfuerzo para arrebatar 
a algunos del fuego (Judas 23) y de 
las garras del diablo (II Timoteo 
2:26) antes que sea eternamente 
demasiado tarde.  
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Notas finales 
 1 Para un trato más extenso 
del tema, vea el libro del orador, 
Piloting the Strait, disponible con 
Dave Miller, P.O. Box. 210667, 
Bedford, TX 76095. 
 2 Quizás las tres voces más 
influyentes del movimiento liberal 
son Rubel Shelly, Lynn Anderson 
y Max Lucado. 
 3 Ver Piloting the Strait para 
ejemplos de estos puntos de vista.
  
Traducción al español por Jaime 
Hernández. 
 
Su servidor tuvo el privilegio de 
tener a nuestro hermano Dave Mi-
ller como director e instructor de 
la Brown Trail School of Preaching 
mientras estudiaba para el minis-
tero de la predicación. Su capaci-
dad y conocimiento bíblico para 
enseñar me ha ayudado en gran 
manera a través de los años. Des-
pués de haber trabajo 13 años co-
mo director de Brown Trail, ahora 
nuestro hermano trabaja como di-
rector del ministero Apologetics 
Press. Usted puede leer material 
adicional por nuestro hermano 
visitando el Sitio Web de Apologe-
tics: 

www.apologeticspress.com  
WWW.UNASOLAFE.ORG 

WWW.BTRADIO.NET 
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TRIBUTO A AVON 
MALONE 

 
Avon Lee Malone 

1932-2003 
Nuestro querido amigo y her-
mano, Avon Malone, pasó de la 
vida terrenal a tierras eternas el 
lunes 16 de Junio. En las pala-
bras de David, al enterarse de la 
muerte de Abner, “¿No sabéis 
que un príncipe y grande ha caí-
do hoy en Israel” (II Samuel 
3:38). Avon era de hecho un 
“príncipe” entre el pueblo de 
Dios hoy día y un hombre ver-
daderamente grande.  
 Avon fue uno de los más 
excelentes predicadores entre la 
hermandad. Como predicador, 
no tenía igual. Poseía una sor-
prendente capacidad mental, 
teniendo el compromiso de me-
morizar grandes porciones de la 
Escritura sagrada, historia y 
poesía. Su memoria para recor-
dar tanta información y su habi-
lidad para presentarla de una 
manera poderosa y sin proble-
mas, captaba la atención de los 

que tenían el privilegio de escu-
charlo. Avon no solo fue uno de 
los más destacados predicado-
res entre nosotros desde media-
dos de 1950 hasta que su salud 
se vio deteriorada robándole su 
fuerza, sino también fue un 
gran, gran maestro de la Palabra 
de Dios. Algunos hombres son 
excelentes predicadores, pero 
no son los mejores maestros, o 
viceversa, sin embargo, Avon 
sobresalía tanto en la predica-
ción como en la enseñanza. Su 
conocimiento en forma global 
de la Palabra de Dios era insu-
perable. Estaba muy familiariza-
do con la totalidad de la Biblia, 
enseñando de todos sus libros a 
través de los años. Sin embargo, 
fue ampliamente conocido y re-
conocido por sus conocimientos 
en Efesios, Filipenses y Colosen-
ses. Escucharlo disertar sobre 
estos libros era una verdadera 
fiesta espiritual. No obstante, 
por encima y más allá de todas 
sus capacidades, lo más impor-
tante era su inquebrantable de-
voción a Cristo, quién dio su vi-
da por todos nosotros. Amaba al 
Señor Jesús con todo su cora-
zón. Y nadie podía “tratar” el 
tema del propósito eterno de 
Dios en Cristo mejor que Avon. 

La más grande presentación que 
he escuchado sobre este tema 
fue dada por él en 1969 en las 
Conferencias Bíblicas del Cole-
gio Cristiano de Abilene. Fue 
realmente una obra maestra. 

Avon enseñó durante once años, 
como miembro del Departa-
mento de Biblia en la Universi-
dad Harding en Searcy, Arkan-
sas y por catorce años en el De-
partamento de Biblia en la Uni-
versidad Cristiana Oklahoma, 
en Oklahoma City. También en-
señó tres años en Escuelas de 
Predicación: La Escuela de Pres-
ton Road en Dallas, la Escuela 
de Bear Valley en Denver y des-
de el otoño de 1999 en la Escue-
la de Brown Trail en Bedford, 
un suburbio de Fort Worth.  No 
hay manera de calcular cuántas 
vidas impactó Avon con el bien 
y la verdad. Piense en todos los 
jóvenes que enseñó como se 
mencionó antes. Y piense en los 
miles influenciados por su pre-
dicación “fiel al Libro.” No se 
sabe cuántas almas preciosas es-
tarán en el cielo debido a su tra-
bajo en el reino.  
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Además de todos estos logros 
mencionados, Avon escribió 
cuatro folletos, escribió un libro 
sobre Filipenses titulado 
“Prosigo a la meta” y otro so-
bre Efesios titulado “El propó-
sito y el pueblo.” Con su her-
mano, David, escribió el libro, 
“Atraídos a Cristo,” en el que 
describen la vida y obra de su 
finado padre, Joe Malone. 
Avon fue un querido amigo 
mío por 49 años. Siempre le re-
cordaré y me regocijaré en el 
bien que hizo en vida y la vic-
toria en Cristo que obtuvo en la 
muerte. Recordaré siempre su 
amistad. ¡Todos te amamos 
Avon, nunca te olvidaremos! El 
descanso de Dios para su pue-
blo lo tienes bien merecido 
(Hebreos 4:9; Apocalipsis 
14:13). De hecho “peleaste la 
buena batalla,” “acabaste la ca-
rrera,” y “guardaste la fe” (II 
Timoteo 4:7). Sin duda el Señor 
te dirá, “¡Bien, buen siervo y 
fiel!” 
A Avon le sobrevive su esposa 
de muchos años, la ex Mary 
Ann Hart y tres hijos: dos hijas, 
Glenda y Lavon; un hijo, Nat-
han; y tres nietos. Y su her-
mano, David y su esposa, Ann. 
Expresamos nuestras más sen-
tidas condolencias a todos 
ellos. 
 

-Maxie B. Boren, Waymarks, 
(Brown Trail Church of Christ, 
Bedford Texas. Boletín sema-
nal,Vol.12, No. 3, 22 de Junio de 
2003. 

Traducción al español por Jaime 
Hernández. 

Tuve el privilegio de tener a mi 
hermano Avon Malone como 
instructor para la mayor parte 
de las cartas el Nuevo Testa-
mento, y profetas menores. Su 
capacidad mental y retención 
de pasajes de la Biblia fue 
sorprendente. Nuestro her-
mano fue un excelente ejemplo 
a seguir. Gracias le doy a Dios 
por haberme bendecido con un 
ejemplo tan diligente como el 
de nuestro hermano Malone.  

La Biblia 
en nuestra 

mente 
Willie A. Alvarenga 

 
 

 
 

La mente del hombre tie-
ne la capacidad; 

De memorizar la Biblia 
con toda humildad. 

 
******* 

 
Sus sabios consejos ayu-

dan sin parar; 
Ayudando a los santos 

continuamente a no pecar. 
 

******* 
 

Sus Palabras inspiradas, 
vamos pueblo a guardar; 
Para que a nuestro Padre 
glorioso vayamos siempre 

a honrar. 
 

******* 
 

Comencemos con gran go-
zo, nuestro tiempo a dedi-

car; 
Para que la ley de nuestro 
Dios comencemos a me-

morizar. 
 

******* 
 

Con esfuerzo y anhelo, las 
excusas desechemos; 

Para que el camino quede 
libre y la Palabra memori-

cemos. 
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¿Fueron los apóstoles bautiza-
dos bajo el bautismo que Jesús 

ordenó en Marcos 16:16? 
Willie Alvarenga 

 
En cuanto a esta pregunta, todo 
estudiante de la Biblia sabe que 
el Nuevo Testamento no revela, 
de una manera explícita, la res-
puesta a esta pregunta. Es impe-
rativo que recordemos lo que la 
Biblia enseña sobre el bautismo 
de Juan el Bautista. Note lo que 
dice Lucas en cuanto al bautis-
mo de Juan, “Mas los fariseos y 
los intérpretes de la ley desecharon 
los designios de Dios respecto de sí 
mismos, no siendo bautizados por 
Juan” (Lucas 7:30). Basado en 
este pasaje podemos concluir 
con mucha seguridad que el 
bautismo de Juan era un man-
damiento y parte de la voluntad 
de Dios; por consiguiente, toda 
persona que en ese momento 
estaba con vida, debía someter-
se a ese bautismo; de otra mane-
ra, dicha persona estaría en con-
flicto con las ordenanzas de 
Dios. 
 Ahora, según el registro 
bíblico, aun Jesús mismo se so-
metió al bautismo de Juan para 
cumplir con toda justicia (cf. 
Mateo 3:13-17). Todos sabemos 
que el bautismo de Juan era “de 
arrepentimiento para perdón de pe-
cados” (cf. Marcos 1:4). Sin em-
bargo, el bautismo de Jesús no 
fue para perdón de pecados, ya 

que Él vivió Su vida en santidad 
y lejos del pecado (cf. Hebreos 
4:15; 2 Corintios 5:21; 1 Juan 3:5; 
Juan 8:46). Implícitamente pode-
mos concluir que los apóstoles 
de Jesús fueron bautizados con 
el bautismo de Juan el Bautista; 
de otra manera, Jesús no lo hu-
biera permitido. La evidencia 
que está al alcance de todos en 
el Nuevo Testamento nos ayuda 
a inferir que este fue el caso.  
 Otro punto que debemos 
de considerar en cuanto a nues-
tra pregunta bajo consideración 
es el hecho de que el bautismo 
de Juan estaba en vigencia en 
ese momento que Jesús y Sus 
apóstoles vivieron. Después de 
la muerte y resurrección de 
Cristo, se establece un nuevo 
bautismo, el cual es para perdón 
de los pecados (cf. Hechos 2:38; 
22:16); para ser salvo de la ira 
venidera (cf. Marcos 16:16; 1 Pe-
dro 3:21); para cumplir con la 
semejanza de la muerte, sepul-
tura y resurrección de Cristo (cf. 
Romanos 6:3-4; Colosenses 
2:12); para ser añadidos al cuer-
po de Cristo (cf. Hechos 2:41, 47; 
Efesios 1:22-23; Gálatas 3:27; Ro-
manos 6:3-4); para recibir el don 
del Espíritu Santo (cf. Hechos 
2:38; Efesios 1:13-14; Hechos 
5:32; 1 Corintios 6:19-20). Estas 
son algunas de las razones por 
las cuales la persona debía de 
ser bautizada bajo el bautismo 
de Jesús. Estos propósitos no se 

aplicaban al bautismo de Juan el 
Bautista. Entonces, para que los 
principios del bautismo de Jesús 
se aplicaran a los apóstoles, ta-
les debían de ser bautizados ba-
jo el bautismo de la gran comi-
sión, es decir, el cual Jesús orde-
nó después de Su muerte y resu-
rrección. No hay texto alguno 
que diga que los apóstoles fue-
ron bautizados al inicio de la 
Iglesia de Cristo. De una cosa si 
podemos estar seguros es lo si-
guiente: Si Dios esperaba que 
los apóstoles obedecieran al 
bautismo de Su Hijo Jesús, en-
tonces tales apóstoles sí se so-
metieron a dicho bautismo. 
También, si para Dios fue sufi-
ciente el bautismo de Juan para 
los apóstoles, dado a que tales 
se bautizaron bajo la vigencia de 
dicho bautismo, entonces los 
apóstoles no tenían que bauti-
zarse una vez más. No hay evi-
dencia explicita que muestre es-
tos puntos; por consiguiente, el 
estudiante de la Biblia simple-
mente debe inferir que los após-
toles hicieron la voluntad de 
Dios durante el transcurso de su 
vida. Debemos recordar que la 
Biblia no revela todos los deta-
lles de todas las cosas que suce-
dieron en el primer siglo; sin 
embargo, de una cosa podemos 
estar seguros, y esta es que los 
apóstoles que vivieron, llevaron 
a cabo la voluntad de Dios ya 
sea de una manera u otra,  
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pero siempre de acuerdo a lo 
que Dios había estipulado en 
Su Palabra. 
 
 Ahora surge una pregun-
ta, ¿Por qué fueron bautizados 
los discípulos de Juan el Bautista, 
de los cuales se menciona en He-
chos 19:1-5? Si el bautismo de 
Juan era para perdón de los 
pecados, ¿Por qué fueron bau-
tizados una vez más? Bueno, 
si usamos la lógica, es decir, si 
razonamos correctamente, va-
mos a llegar a la conclusión de 
que estos discípulos necesita-
ban ser bautizados por las si-
guientes razones: 1. Dichos 
discípulos solamente estaban 
familiarizados con el bautis-
mo de Juan, y 2. No estaban 
informados en cuanto al Espí-
ritu Santo (cf. Hechos 19:2-4). 

Por lo tanto, tales discípulos 
necesitaban obedecer el bau-
tismo de Jesús y no el de Juan 
el bautista, ¿Por qué? Porque 
el de Juan el Bautista ya no es-
taba en vigencia, sino más 
bien, el de la gran comisión. 
Podemos concluir que estos 12 
discípulos de Hechos 19:1-4 se 
habían bautizado con el bau-
tismo de Juan, después del 
año 33 d.C., lo cual lo hace in-
correcto, ya que después de 
esta fecha, el bautismo de 
Juan ya no estaba en vigencia.  
 En conclusión podemos 
decir lo siguiente: Si los após-
toles se bautizaron o no bajo 
el bautismo de la gran comi-
sión, la Biblia no lo revela. Sin 
embargo, lo que sí sabemos es 
que ellos obedecieron a Dios 
en toda su vida en la cual le 

sirvieron. Si el bautismo para 
los apóstoles fue obligatorio, 
entonces estamos seguros, por 
medio de la vida que vivieron, 
de que ellos sí se sometieron 
ha dicho bautismo. Pero, co-
mo ya hemos mencionado, no 
hay evidencia bíblica que 
muestre este evento tomando 
lugar durante la iglesia del 
primer siglo. Por lo tanto, mi 
recomendación es que nos en-
foquemos en la evidencia que 
tenemos y los mandamientos 
explícitos de la Biblia, y los 
demás, vamos a procurar de 
inferir solamente aquellas co-
sas que están en armonía con 
la evidencia bíblica que esté al 
alcance de nosotros. 
Nota: No se olvide de compar-
tir esta revista a sus amigos y 
familiares.  
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